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Resumen
Este artículo busca examinar algunos aspectos que permiten comprender la caída del gobierno del MAS en noviembre 
de 2019, las características de la movilización que lo depuso y algunas pautas del gobierno que lo sucede. Ello, a partir 
de un trasfondo que procura alejarse de las interpretaciones maniqueas y polarizadas de quienes pugnan por el poder. 
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Summary 
This article seeks to examine some aspects permitting to understand that downfall of the government of MAS in November 
2019, the characteristics of the people’s mobilization that deposed it, and of the regime that followed. From a background 
trying to detach from Manichean and polarized interpretations of those trying to get political power.
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Introducción
Después de catorce años de gobiernos sucesivos y de una hegemonía partidaria que parecía invencible 
a la cabeza del Movimiento al Socialismo (MAS), el 10 de noviembre de 2019 Evo Morales presentaba 
públicamente su renuncia luego de varias semanas de movilizaciones por un supuesto fraude que habría 
ocurrido en las elecciones del 20 de octubre de ese año y que le daban la victoria al MAS en primera 
vuelta. 
Este desenlace suele ser interpretado desde dos polos: para los militantes, simpatizantes del MAS 
y principales líderes, la renuncia del presidente fue motivada por presiones principalmente de los aparatos 
represivos del Estado encarnados en las Fuerzas Armadas (FF.AA.) y la policía, ya que, en el primer caso, 
su máximo comandante, le “sugirió” al mandatario su renuncia y, en el segundo caso, la policía se había 
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amotinado contra el Gobierno en varias regiones del país sumándose a las protestas civiles. Por tanto, al 
amparo de esos argumentos, habría ocurrido un golpe de Estado cívico-policial-militar.
En cambio, para la oposición partidaria al gobierno del MAS y para los heterogéneos sectores 
que se movilizaron en contra del resultado eleccionario, lo ocurrido fue consecuencia de la presión de las 
movilizaciones ciudadanas que protestaban contra la continuidad en el poder del MAS a través de lo que 
concibieron como un fraude electoral. 
Esta dicotomía de percepciones tiende a manifestarse en consignas vacías que, luego de la 
salida de Evo Morales y la asunción del gobierno transitorio, por otros tantos días enfrentaron a Bolivia 
con episodios de violencia. Meses después, está latente el preocupante enfrentamiento que tiene como 
trasfondo la pugna por el poder entre el MAS, los partidos políticos opositores y los representantes del 
Gobierno transitorio. Por otra parte, esos maniqueísmos no son capaces de abordar e interpretar el 
panorama complejo que llevó al corolario de noviembre de 2019. 
Por ello, este artículo ofrece pautas para el análisis de algunos factores que se con"guraron en 
relación con la caída abrupta de los gobiernos del MAS, las particularidades de las movilizaciones en su 
contra y ciertas características del Gobierno transitorio en el marco de la delicada situación política y 
social que viene atravesando Bolivia.
1. El poder y la caída: la pérdida de hegemonía1 del MAS
1.1 Contradicciones y rupturas
Al remitirnos a la hegemonía partidaria del MAS, necesariamente habría que observar en el espejo circular 
del pasado y recordar lo que aconteció con la hegemonía del Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR) (1952-1964), o el caso de México, con la hegemonía del Partido Revolucionario Institucional (PRI) 
(1920-2000), instrumento partidario que tuvo la capacidad de modular tal maquinaria de poder que 
subyugó el sistema político mexicano por ocho décadas.
Las similitudes entre los tres partidos mencionados tienen que ver con un trasfondo de 
formaciones sociales complejas y étnicamente diversas, lo que resultó en una estructura partidaria que 
albergaba una amalgama de sectores que no necesariamente re!ejaban una sola y compacta ideología, 
como los clásicos partidos leninistas. Al contrario, su éxito electoral puede explicarse por la !exibilidad 
ideológica que se materializaba en alianzas con grupos heterogéneos y que se acomodaba a las coyunturas 
políticas. Consecuentemente, el PRI, el MNR y el MAS fueron hegemónicos o predominantes en el sistema 
de partidos por largo tiempo, ganando con mayoría absoluta e igualmente controlando niveles territoriales 
intermedios y locales2. 
A la par, la asunción al poder de dichas fuerzas políticas se generó después de una contundente 
ruptura social: en dos casos hubo una revolución y, en el otro, la antesala era una crisis social que 
depuso a un gobierno. Por ello, los tres partidos, fueron blanco de esperanzas de transformación, ganando 
elecciones y ejerciendo hegemonía partidaria por varias gestiones.
El caso del PRI es ilustrativo en esos aspectos. Dicho ente fue producto de la Revolución Mexicana 
de 1910, una revolución determinante en la alforja de las utopías más queridas de América Latina.  Al 











PRI ha resaltado su pragmatismo para mantener el 
poder, transcurriendo entre postulados ideológicos 
distintos, según la conveniencia y la coyuntura. 
Por ejemplo, mientras en las décadas de los 60 
y 70 nuestros países franqueaban la sombra de 
las dictaduras militares, en México se seguía el 
“normal” cauce constitucional dominado por el PRI, 
pero esto no impidió que la “Doctrina de Seguridad 
Nacional” dejara su huella. Eso se evidenció en 1968, 
cuando las fuerzas gubernamentales masacraron a 
universitarios en Tlatelolco. Por ello, la hegemonía 
del PRI fue cali"cada como “dictadura perfecta”3: 
no tuvo la necesidad de apelar a los cuartelazos 
para regir con tintes casi absolutistas. 
Si analizamos las gestiones del MAS, 
existieron pretensiones análogas para controlar 
el total del armazón estatal. Fue recurrente el 
intento de captación y control de varios organismos 
del Estado como el Poder Judicial, las FF.AA., la 
Defensoría del Pueblo, etc., sin contar la estrategia 
que se maquinó para que la mayor parte de 
los ámbitos territoriales intermedios y locales 
“autonómicos” fueran manejados por el partido 
predominante. Al tiempo, las organizaciones civiles 
como: sindicatos, gremios, movimientos sociales, 
entidades indígenas, etc., se vieron constantemente 
intervenidas, cooptadas, divididas4.
Asimismo, las tentativas de cooptar para 
"nes partidarios las instituciones del Estado 
incluían una administración de justicia que era muy 
e"ciente para escarmentar disidencias5, mientras 
se dejaba en impunidad a militantes partidarios del 
MAS que incurrieron en delitos6. Indistintamente 
se dio la desestructuración, funcionalización, 
debilitamiento y división de organizaciones sociales, 
indígenas, campesinas, etc., por parte del partido 
hegemónico para hacerlas serviles al gobierno. 
Fue el caso de la Central Obrera Boliviana (COB), 
Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia 
(CIDOB), Consejo Nacional de Ayllus y Markas del 
Qullasuyo (CONAMAQ), entre otras organizaciones7. 
Uno de los hechos más relevantes al respecto 
se re"rió a la escisión del “Pacto de Unidad”, o de los 
sectores sociales que, al iniciar el llamado “proceso 
de cambio”, fueron su principal base social y donde 
estaban incluidos CIDOB y CONAMAQ, que, por 
motivos que trataremos enseguida, rompieron con 
el MAS. Como contraparte, el gobierno gestionó 
la creación y fortalecimiento de la Coordinadora 
Nacional por el Cambio (CONALCAM) como nuevo 
organismo social de sustento y compuesto por la 
Confederación Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB), la Confederación 
Sindical de Colonizadores de Bolivia (CSCB) y la 
Confederación Nacional de Mujeres Campesinas 
Indígenas Originarias Bartolina Sisa (CNMCIO-BS), 
además del apoyo militante e incondicional de las 
Federaciones del Trópico de campesinos cocaleros. 
La ruptura del “Pacto de Unidad” fue 
la causa más signi"cativa, entre varias, para el 
fraccionamiento del MAS como partido hegemónico. 
También se señala el alejamiento de sectores 
ambientalistas, indigenistas y de izquierda (clases 
medias e intelectuales) y un ahondamiento de 
diferencias con la COB. Cabe anotar que estos 
grupos veían en el MAS una opción histórica frente 
a los “partidos tradicionales” y la política en general, 
cali"cada como históricamente excluyente.
Se nominarán algunos acontecimientos 
que socavaron la legitimidad de los gobiernos del 
MAS como entes de transformación:
1.1.1 La persistencia de la matriz extractivista 
y los imaginarios desarrollistas tradicionales
Fue evidente la persistencia de la matriz extractivista 
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en varios de los principales proyectos que han 
caracterizado a las gestiones gubernamentales 
lideradas por el MAS. Proyectos como las represas 
hidroeléctricas “El Bala” o “Rosita”, el deseo 
de construir una planta nuclear, los proyectos 
relacionados con el Mutún, la continuidad de 
la explotación minera e hidrocarburífera como 
base de la economía boliviana, las “mega obras” o 
“mega carreteras” que no contemplaron de manera 
oportuna el impacto ambiental que conllevaban 
y que incluso vulneraron áreas protegidas y 
territorios indígenas, son una muestra de esa 
realidad ineludible. 
Sobre ello, el suceso más relevante fue el 
empecinamiento gobiernista en la construcción de 
una carretera que atravesara el Territorio Indígena 
y Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS), lo que 
incluyó la represión de indígenas en la localidad de 
Chaparina cuando estos realizaban una marcha 
contra la carretera en septiembre de 2011. Este 
acontecimiento encarnó uno de los clivajes más 
cruciales en la legitimidad del MAS, porque implicó 
el alejamiento de la CIDOB, CONAMAQ y otras 
organizaciones étnicas e incluso autoridades y 
militantes del partido. 
Otro indicador fueron los terribles 
incendios forestales en la zona de la Chiquitanía en 
2019, como trasfondo de impunes chaqueos8 con 
"nes agroindustriales, sectores que eran aliados 
del gobierno. El régimen no sólo respondió tardía 
y escuetamente, sino que minimizó el problema9. 
1.1.2 El culto a lo militar y la alianza con 
sectores conservadores
Cuando se enarboló el llamado “proceso de cambio”, 
una de las características de la retórica de sus 
principales líderes era la condena al pasado político 
boliviano con una crítica muy fuerte a las dictaduras 
militares de los 60 y los 70, y a la intervención de 
las FF.AA. como una especie de “partido político 
armado” durante ese luctuoso tiempo y gran parte 
de la historia del país. 
Empero, en cuanto a la praxis guberna-
mental, no solamente se sepultó el sueño de vía hacia 
una nueva Constitución, y la implementación del 
Servicio Militar Voluntario, sino que se consolidó su 
obligatoriedad a través de una campaña promovida 
y defendida por el mismo Presidente Evo Morales. 
Esto vino acompañado de una especie 
de nueva alianza del gobierno con las FF.AA. que 
signi"có que se mantuvieran los privilegios de los 
jerarcas de las mismas y fue incluso un obstáculo 
para el esclarecimiento de las responsabilidades 
por la violación de derechos humanos durante las 
dictaduras: los familiares de las víctimas de los 
regímenes militares trajinaron sin hallar justicia 
durante los periodos del MAS10.
Paradójicamente, eso no evitó que las FF.AA. 
se sumaran a las movilizaciones que culminaron 
con la renuncia de Evo Morales el 2019.
1.1.3 Persistencia de ideologías conservadoras 
en materia de derechos de las mujeres, 
sexuales y reproductivos
Si bien es valedero que se han generado algunos 
avances en la legislación sobre estos temas bajo 
la administración del MAS, es ineludible el 
hecho de que, en el seno mismo de la Asamblea 
Constituyente, no haya habido discusión su"ciente 
respecto a la inclusión en la nueva Constitución 
de derechos sexuales y reproductivos que fueron 
colocados en el tapete de la deliberación, pero 
que, en la fase de redacción de la Carta Magna, no 
fueron considerados11. 
Por otra parte, en lo que respecta a los 
derechos de las mujeres, a pesar de los aciertos 
en materia legislativa o en mecanismos de acción 
positiva para asegurar la participación femenina 
en la toma de decisiones, estos logros se vieron 
opacados por los recurrentes “chistes” o expresiones 
de las principales autoridades que denigraban a las 
mujeres12. 
Lo preocupante, como ya se mencionó, es 
que hubo casos de agresiones sexuales a mujeres 
por funcionarios de gobierno en los que no existió 











Finalmente, la forma en que los funcio-
narios de gobierno han llevado el caso de la vincu-
lación sentimental y clientelar del presidente y 
otras autoridades con Gabriela Zapata, ha dejado 
mucho que desear en relación con el respeto hacia 
las mujeres, su integridad psicológica, su dignidad 
y su vida privada y sexual13.
1.1.4 Persistencia de prácticas autoritarias
Allende de la persecución de la disidencia y la 
violación de derechos humanos, especi"cada 
líneas arriba, fue notable la falta de crítica y 
autocrítica en el seno de las esferas gobiernistas y, 
particularmente, en la militancia del MAS. En ese 
marco se alejó y se censuró a los militantes que 
se atrevieron a cuestionar algunas decisiones de 
la cúpula partidista y, en múltiples ocasiones, los 
mismos dirigentes del partido han recordado a sus 
seguidores que dicha fuerza política no requiere de 
libre pensamiento y crítica, al contrario, precisaría 
de “soldados”14.
Adicionalmente, fue neurálgica la reacción 
gobiernista frente a algunas ONG críticas del régimen. 
El 2015 resaltó la alocución del vicepresidente 
del Estado acusando a algunas ONG críticas del 
gobierno de favorecer “intereses extranjeros” y de 
hacer “política”, a lo que siguió una campaña de 
desprestigio contra esas entidades, incluyendo a 
los organismos internacionales que "nanciaban el 
trabajo de las instituciones15.
1.1.5 Caudillismo y culto a la personalidad
En los años de “proceso de cambio”, hubo la 
tendencia en generar una especie de culto caudillista 
frente a la "gura de Evo Morales. 
Desde las esferas gubernamentales se 
per"ló una campaña mediática que potenció una 
serie de simbolismos que han rodeado la "gura 
de Evo Morales a lo largo de su carrera política y 
particularmente desde que asumió el poder. 
El hecho de que, imprecisamente16, se lo 
haya denominado el “primer presidente indígena 
de las Américas”, posesionado en ceremonias que 
supuestamente reescribieron ritos y saberes pre-
coloniales y donde varios representantes auto-
identi"cados como de origen étnico, lo nombraron 
líder espiritual de los indígenas y pueblos 
oprimidos del mundo, reviste una carga simbólica 
que mantuvo a Morales como una alegoría del 
triunfo de la lucha descolonizadora en América 
Latina y del resto del planeta. Este imaginario que 
representó Evo Morales fue fomentado tanto por el 
Estado boliviano, a través de calculadas campañas 
mediáticas y apariciones públicas, como por las 
interpretaciones que refuerzan la idealización del 
origen étnico del mandatario, más allá de análisis 
serios de logros y falencias de sus gestiones de 
gobierno. 
Como ha acontecido con otros gobiernos 
en la historia de Bolivia, no es extraño encontrar 
gigantografías con la cara de Evo Morales en cada 
obra o proyecto que entregó la administración 
pública. Ello sin contar la denominación con 
el nombre Morales de instituciones educativas, 
campañas deportivas, la escuela de abogados del 
Estado y hasta los jóvenes militantes del MAS, 
que se han articulado bajo la denominación de 
“Generación Evo”. Es relevante recordar además la 
polémica que se dio por el intento de nombrar al 
aeropuerto de Oruro con el nombre del caudillo17.
Justamente, el carácter caudillista del MAS 
"nalmente se constituyó en su talón de Aquiles, 
ya que el detonante de su caída el 2019 tuvo que 
ver con el empecinamiento gubernamental en 
repostular a Evo Morales y Álvaro García Linera 
a pesar de que los resultados de un referéndum 
cerraron la posibilidad de modi"car la Constitución 
que en su artículo 168 indica que el presidente y el 
vicepresidente sólo pueden ser reelectos una sola 
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1.2  La metida de pata: el Referéndum del 21 de 
febrero de 2016 
El Referéndum “vinculante” del 21 de febrero 
de 2016, preguntó a la ciudadanía si estaba de 
acuerdo o no con una reforma constitucional que 
permitiera la repostulación del binomio presidencial 
del MAS. Aún se pueden ver las notas de prensa 
y las declaraciones del presidente, vicepresidente, 
ministros, militantes del MAS y exponentes de los 
sectores sociales a"nes a este partido, respaldando 
el mecanismo que fue promovido, organizado y 
auspiciado por los aparatos gubernamentales. 
Inclusive, antes que se llevara a cabo la consulta, 
se percibió un marcado triunfalismo en las esferas 
masistas, estaban seguros de que la opción por 
aceptar la reforma constitucional que permitiría la 
repostulación de los jerarcas, ganaría por amplio 
margen. El propio Evo Morales declaró que esperaba 
un respaldo que supere el 70 % de la votación: 
“vamos a ganar con el Sí el 21 de febrero de este 
año, vamos a ganar ampliamente. Eso no está en 
debate” (teleSUR, 2016). No esperaron que en los 
resultados se impusiera el “No”, este desenlace no 
plani"caron18. 
Los días siguientes al corolario, personeros 
de gobierno y militantes del MAS desvirtuaron 
los resultados de la consulta, arguyendo que se 
había impuesto una campaña que giró en torno 
a la “mentira”, en relación con un escándalo de 
“faldas” y corrupción que involucró al presidente y 
que habría in!uido en la votación (el escándalo con 
Gabriela Zapata, antes mencionado). Bautizaron 
al 21 de febrero como el “Día de la mentira” y se 
impulsó un aparato propagandístico que desvirtuó 
al Referéndum y su desenlace. Simultáneamente, 
se recurrió a una serie de estratagemas y argucias 
retóricas y legales para insistir en la repostulación. 
En noviembre de 2017, el Tribunal Constitucional 
Plurinacional (TCP) habilitó la repostulación de la 
dupla del MAS, arguyendo “la aplicación preferente 
de convenios internacionales” (teleSUR, 2017) con 
relación a lo dictado en la Constitución19.
El desconocimiento del juego, que el mismo 
régimen promovió, generó rechazo ciudadano. 
Resultó ilógico que se gastaran millones de los 
recursos públicos en un plebiscito para luego 
desconocerlo porque el resultado no le agradó al 
poder. Con esos argumentos, una vez conocido 
el resultado del Referéndum y la intención 
gubernamental de desechar su mandato, se generó 
una reacción ciudadana crítica al régimen que 
trascendió a los tradicionales grupos de oposición. 
Esa reacción se fue alimentando varios años antes, 
debido, en parte, a las pautas antes abordadas. 
Del 2016 al 2019 se mantuvo cierta constancia en 
esas movilizaciones bajo la consigna “Bolivia dijo 
no”. Estos movimientos fueron el germen de los que 
se articularon ante el corolario de las elecciones de 
octubre de 2019 y que respondieron a un carácter 
heterogéneo y fragmentado. 
2. La crisis de octubre-noviembre de 2019
2.1 Elecciones cuestionadas y renuncia 
presidencial
De acuerdo con el Tribunal Supremo Electoral (TSE) 
los resultados de las elecciones del 20 de octubre de 
2019 dieron la victoria al MAS con el 47,08 % de 
los votos frente al segundo lugar, con 36,51 %, de 
Carlos Mesa de la alianza Comunidad Ciudadana 
(CC). 
Esta diferencia del 10,57 % otorgaba al 
MAS la victoria en primera vuelta con un 0,57 de 
margen, siendo que el sistema electoral boliviano 
establece que un candidato debe tener el 50 % 
de los votos más uno o el 40 % con 10 puntos de 
ventaja sobre el segundo puesto para ganar en 
primera vuelta.
Estos resultados fueron desconocidos por 
amplios sectores que se movilizaron denunciando un 
supuesto fraude electoral. Las susceptibilidades al 
respecto se condensaron días antes, especialmente 
cuando se presentaron hechos extraños e irregulares, 
como la suspensión de la transmisión del conteo 
de votos por casi 24 horas y otras denuncias que 
apuntaban a un proceso fraudulento. Ante eso, 









la validación de la segunda vuelta, luego nuevas 
elecciones y "nalmente la renuncia presidencial.
Después de varios días de paros y otras 
formas de protesta que impedían el normal 
desenvolvimiento de la cotidianidad laboral, el 
gobierno respondió convocando a una auditoría 
“vinculante” del proceso electoral por parte de la OEA. 
El domingo 10 de noviembre salieron los resultados 
de la auditoría, indicando que hubo irregularidades 
y recomendando nuevas elecciones. Con ello, las 
movilizaciones crecieron, lo que incluyó un motín 
policial en varias regiones, la “sugerencia” de las 
FF.AA. que solicitaban la dimisión presidencial y 
una petición similar de la COB y otros organismos 
obreros y campesinos. 
En conclusión, Evo Morales y el 
vicepresidente Álvaro García Linera renunciaron, 
siguiendo autoridades y cabecillas del MAS, 
como Adriana Salvatierra y Rubén Medinacelli, 
presidenta y Primer Vicepresidente de la Cámara de 
Senadores, respectivamente. Ello allanó el camino 
a la opositora Jeanine Áñez por el Movimiento 
Demócrata Social (MDS) (que ocupaba la cartera de 
Segunda Vicepresidente de la Cámara de Senadores) 
para hacerse con la presidencia de Bolivia bajo el 
argumento de sucesión constitucional “ipso facto”20.
Añez asumió el mandato el 12 de noviembre 
de 2019. Posteriormente, el Congreso boliviano 
aprobó anular las elecciones de octubre para 
posibilitar la realización de nuevos comicios.
2.2 “Pititas”: heterogeneidad en las 
movilizaciones contra los resultados 
eleccionarios
Tiempo antes del desenlace del 2019, ante la 
concentración del poder que sobrellevaba la 
hegemonía partidaria del MAS y el raquitismo 
de una oposición partidaria fragmentada, se 
dio el fenómeno del surgimiento de iniciativas 
ciudadanas a título de “Colectivos”, “Plataformas”, 
“Movimientos”, etc. Algunas de estas manifestaciones 
tienen un historial de lucha de larga data, otra es 
la experiencia de nuevas propuestas que se han 
multiplicado en los últimos años. En todos los 
casos, estos organismos se han fortalecido y han 
ampliado su alcance gracias a las redes sociales, 
mecanismos comunicativos relativamente libres, de 
fácil y masivo acceso y que difícilmente pueden ser 
subyugados por intereses políticos, corporativos y 
otros, a diferencia de los medios de comunicación 
tradicionales.
Estas organizaciones colectivas enunciaron 
diversidad de proyectos, propuestas, discursos, 
"nes, ideologías, mecanismos de acción, etc. Las hay 
feministas, ambientalistas, defensoras de derechos 
de las diversidades sexuales y grupos étnicos, 
temáticas, culturales, reivindicativas de contenidos 
coyunturales, ligadas a proyectos político-partidarios 
e intereses gremiales. Cabe recalcar que parte de estos 
movimientos también tienden a ser funcionalizados, 
ya sea por el mismo MAS o por una oposición 
partidaria moribunda que encontró nuevos bríos en 
estas entidades21.
A partir de algunas de estas formas de 
organización civil, se nutrieron las protestas contra 
los gobiernos del MAS por el desconocimiento de los 
resultados del Referéndum de febrero de 2016 y que 
continuaron en apronte hasta que el descontento 
social estalló en octubre-noviembre de 2019. 
Las movilizaciones de esos agitados meses 
se caracterizaron por convocar gran cantidad de 
personas, pero también porque los participantes 
eran grupos heterogéneos y fragmentados que 
no compartían ideologías y menos una agenda o 
programa político único más allá del rechazo al 
gobierno del MAS y a las elecciones de octubre. 
Era evidente que, si estos grupos se enfrentaban a 
otras temáticas, hubieran exteriorizado posiciones 
radicalmente distintas y contrarias dado que en sus 
"las había feministas, ambientalistas, anarquistas, 
de la izquierda clásica más allá del MAS, pero también 
hubo representación de sectores conservadores y 
de la élite tradicional desplazada del poder por el 
MAS, algunos vinculados a la oposición partidaria. 
Otra característica de los levantamientos 
de "nes del 2019 fue una convocatoria que atrajo 
a gran cantidad de jóvenes “millennials” y hasta 
“centennials”, especialmente de clases medias, que 
recurrieron al Whastapp para organizarse y ejecutar 
los bloqueos, ello principalmente en las urbes. 
Los bloqueos fueron por demás pintorescos, 
se utilizaron una serie objetos domésticos como 
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pitas o cuerdas. Por eso, el entonces presidente 
Morales, declaró con sarcasmo:
“Me he sorprendido, ahora dos, tres personas 
(están) amarrando ‘pititas’, poniendo ‘llantitas’. 
¿Qué paro es ese (...)? Soy capaz de dar talleres, 
seminario de cómo se hacen las marchas a ellos, 
para que aprendan”22.
Tomando con ironía las palabras de Morales los 
propios manifestantes denominaron a su movimiento 
como “revolución de las pititas”.
No obstante, allende lo peculiar, amplio y 
heterogéneo de estas movilizaciones, los sectores 
conservadores, anacrónicos y vinculados a la élite 
y partidos tradicionales opositores del o"cialismo 
masista, fueron los que terminaron tomando no 
solamente el nuevo gobierno, sino la vanguardia 
ideológica y discursiva de las movilizaciones de 
octubre-noviembre de 2019.  
3. ¿El retorno del falangismo?
3.1 Banderas en las espaldas, rezos en las 
esquinas
Una característica de las manifestaciones de "nes del 
2019, a medida que estallaba una polarización violenta 
entre quienes pugnaban por el poder, fue que se hizo 
intensiva la interpelación religiosa y el estridente 
nacionalismo militar como parte importante de los 
discursos y simbolismos de quienes se alzaron contra 
el gobierno del MAS y los resultados de las elecciones 
de octubre. 
Al son de los típicos himnos y marchas 
militares, era común ver a los manifestantes ataviados 
en las espaldas con la tricolor boliviana como alusión 
constante a la “defensa de la patria” o la “República 
de Bolivia” y en desconocimiento del Estado 
Plurinacional como si este fuera un logro tendencioso 
y exclusivamente “masista”. 
Así, se articularon fuertes maniqueísmos 
en los que todos los males de la historia de Bolivia se 
debían única y exclusivamente a los gobiernos del 
MAS, cali"cados, imprecisamente, como “dictadura”. 
Estas expresiones, en no pocas ocasiones, 
conllevaban tintes racistas contra el origen étnico 
de Morales y otros militantes del MAS.  Al otro 
lado del espectro, los militantes del MAS también 
enunciaron dicotomías similares e igual de 
inexactas, estereotipadas, violentas y estridentes, 
reduciendo lo que acontecía a un quiebre de “indios 
versus blancos”, “clases populares versus clases 
medias”, “pobres versus ricos”, “izquierda versus 
derecha”.   
Juntamente, la interpelación religiosa 
cristiana, y especí"camente católica, se hizo 
notoriamente presente en el discurso político. No 
faltaban en los cabildos rezos y oraciones contra 
lo que denominaron (erradamente) un “gobierno 
ateo”23. Al mismo tiempo, la Iglesia Católica, en cierta 
medida desplazada del poder desde la asunción del 
Estado laico, volvió a exhibir protagonismo político. 
Por otra parte, no escasearon las expresiones 
conservadoras y ultramilitaristas que pasaron de 
la marginalidad a tomar la palestra. Grupos 
antifeministas, contra las diversidades sexuales 
y hasta enunciaciones racistas y clasistas que se 
creyeron superadas, salieron a la luz.
Es importante recordar que este tipo de 
pautas ideológicas no fueron nuevas en Bolivia. 
Durante las dictaduras de la década del 60 y del 
70, principalmente en la dictadura de Banzer, se 
posicionó el eje ideológico del falangismo, emulación 
boliviana del franquismo español, que antes era un 
pensamiento minoritario y que se constituyó como 
signi"cativo en esa época. Los imaginarios de esta 
tendencia albergaban la interpelación religiosa, el 
chovinismo militarista, el anticomunismo maniqueo 
y un profundo conservadurismo24. Luego de la 
transición democrática estos patrones volvieron 
a la marginalidad hasta hoy, que parecen haber 
despertado con nuevos bríos en el contexto descrito. 
3.2 Grupos irregulares y ola de violencia
El referente más claro del militarismo conservador 
que tomó protagonismo fue la constitución de 
grupos irregulares con tu"llo paramilitar. Es el caso 
de la Resistencia Juvenil Cochala (RJC), primero 
con sede en la ciudad de Cochabamba y después 
con intenciones de extenderse al resto del país. 
Esta agrupación que se particularizó por 
transportarse en motocicletas (por lo que también 








armas caseras, fue la cara más violenta de las 
movilizaciones de las “pititas”. Ante el amotinamiento 
de la policía, se atribuyeron labores propias de 
los aparatos represivos institucionalizados, como 
“vigilancia” y “protección” de los movilizados ante la 
reacción de grupos a"nes al MAS. 
Desempeñaron varios hechos de violencia 
y violación de los derechos humanos, como la 
agresión a la alcaldesa por el MAS del municipio 
de Vinto en Cochabamba, quien fue interceptada, 
echada con pintura roja, obligada a caminar de 
rodillas y a quien le cortaron los cabellos25. Otro 
caso fue el intento de asesinato de un periodista, 
quien recibió tres puñaladas a la salida de una 
discoteca, perpetrado por un miembro que fue 
denunciado como parte de RJC26. De igual forma, 
fue sonada la expulsión de mujeres de pollera y 
otras personas que se encontraban en la plazuela 
de Cala Cala27, centro de reuniones de la RJC pero 
que no dejaba de ser espacio público, acto cali"cado 
como racista, arbitrario y discriminador. Asimismo, 
y ya en el Gobierno transitorio, frente a anuncios de 
movilizaciones por parte de militantes del MAS en 
el marco del aniversario del Estado Plurinacional el 
22 de enero de 2020, RJC amenazó con reactivarse 
y “responder” aunque para ese entonces ya 
estaban en funcionamiento los aparatos represivos 
institucionalizados. Es relevante rememorar que, 
durante los con!ictos tras la salida de Evo Morales, 
este grupo “apoyó” muchas veces a la policía y 
FF.AA. contra los bandos a"nes al MAS.
Se destaca, sin embargo, que luego de la 
dimisión de las autoridades masistas y la asunción 
del régimen transitorio, hubo una ola de violencia 
que involucró tanto a militantes del MAS como a los 
grupos que estaban contra ese partido y el gobierno 
depuesto. Esas luctuosas jornadas, incluyeron 
linchamiento de personas, quemas de bienes y 
espacios públicos, incendios de casas de periodistas 
y representantes políticos de ambos bandos y 
amenazas de guerra civil. Bajo esa coyuntura, fue 
asesinado un miembro de RJC por una turba y otro 
amarrado y golpeado28.
3.3 Apuntes sobre el Gobierno transitorio
Bastante simbólico el hecho de que el Gobierno 
transitorio haya asumido su mandato con una 
Biblia en mano. Poco tiempo antes, el líder cívico 
cruceño Luis Fernando Camacho, uno de los actores 
más visibles que encarnaban los levantamientos 
de "nales del 2019, había prometido que llevaría 
una carta de renuncia de Evo Morales y una Biblia 
a las infraestructuras del poder político para que 
“Dios vuelva al palacio”29. De esa manera, se vio a 
Camacho junto a la presidenta transitoria y otras 
autoridades del nuevo régimen con el famoso “libro 
sagrado” al inaugurar su mandato.
Este distintivo suceso fue continuado por 
otros similares durante esa gestión gobiernista. No 
sólo en varias alocuciones públicas la presidenta 
y altas autoridades enunciaban a Dios y a los 
postulados cristianos constantemente, sino que 
llegaron a ejecutarse acciones públicas como 
contratar helicópteros para rociar con agua bendita 
algunas ciudades ante la pandemia de la COVID-19 
y no faltaron declaraciones gubernamentales que 
aseguraron que el “ayuno y oración” vencerían al 
virus30. Llama la atención que, ante la prohibición 
de reuniones masivas para evitar los contagios de 
esa enfermedad, solamente se tuviera tolerancia 
con las celebraciones religiosas, aunque, ante las 
críticas, se retrocedió con la medida31.
Otro rasgo del régimen es la con"rmación 
y continuidad del militarismo.  Aparte de asignar 
presupuesto adicional destinado al equipamiento 
de las FF.AA.32, aprobó un polémico Decreto en el 
que eximía de responsabilidad penal a militares 
que participaran de operativos de “restauración 
del público” en el marco de la crisis política que 
rodeaba a su administración. La misma presidenta 
declaraba que: “el Gobierno tuvo que asumir la 
medida porque enfrentó acciones violentas que 
nunca antes habíamos visto en nuestra historia y 
nunca quisiéramos verlas de nuevo” (Citado en Los 
Tiempos, 28 de noviembre de 2019). Posteriormente, 
el Decreto fue abrogado debido a que “esta 
determinación ha sido tomada en consideración 
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los sectores del país, hemos logrado la ansiada 
paci"cación” (Idem). Otra medida que fortaleció a 
los aparatos represivos fue el incremento de sueldos 
y otros bene"cios a favor de la policía33.
La “paci"cación” incluyó incidentes de 
cruda represión y la denuncia de violaciones a 
los derechos humanos como lo ocurrido en las 
localidades de Senkata y Sacaba, donde las fuerzas 
del orden se enfrentaron con militantes del MAS en 
condiciones sumamente desiguales y violentas para 
estos últimos. Estos episodios fueron catalogados 
como masacres por la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH). Fallecieron más de una 
treintena de personas34. 
Por otra parte, en apenas meses de gobierno 
salieron a la luz escandalosos casos de corrupción. 
El más lamentable fue un supuesto sobreprecio en 
la compra de respiradores en un delicado contexto 
de pandemia35.
Es necesario subrayar que por la pandemia 
de la COVID-19, las elecciones programadas para 
mayo de 2020 tuvieron que ser suspendidas hasta 
septiembre pero, de todas maneras, otras medidas 
del Gobierno transitorio son cuestionadas y de 
dudosa legitimidad, porque se dilucidan atribuciones 
decisorias que no corresponden a un carácter de 
transición. 
Es el caso de la autorización para esta-
blecer mecanismos abreviados para la evaluación 
de semillas transgénicas en Bolivia36, lo que denota 
la alianza del régimen con la plutocracia agroindus-
trial, y del cierre de los Ministerios del Culturas y 
Deportes y Comunicación que serán fusionados a 
los Ministerios de Educación y de la Presidencia, 
respectivamente37.
Si bien todavía es poco tiempo el que 
este régimen está gobernando para realizar una 
evaluación precisa y objetiva, estos hechos dan 
algunas luces respecto a su tendencia ideológica y 
hacia dónde se encamina. 
4. A manera de conclusión
Un doloroso aspecto a acentuar es que si revisamos 
la historia política de Bolivia, encontraremos que 
gobiernos radicalmente distintos, en ideología, 
posición política, diferencias de coyuntura histórica, 
en cuanto a la praxis del manejo de la gestión 
pública, conllevan atributos escalofriantemente 
similares: tendencia a la concentración del poder 
y al centralismo, autoritarismo y abuso de poder, 
corrupción, prácticas clientelistas y nepotistas, 
militarismo, de"ciente plani"cación pública, revanchismo, 
extractivismo, discursos y simbolismos vacíos que 
distan de la práctica real. 
Aquello podemos evidenciarlo si comparamos 
los salientes gobiernos del MAS con el actual 
régimen transitorio. Por ello, no está demás 
compartir una breve re!exión que hacía Alberto 
Gutiérrez, historiador y diplomático del Siglo XIX, 
pero cuya acepción puede aplicarse para describir 
cierta dinámica de los gobiernos bolivianos que se 
repite inclusive en el Siglo XXI:
Hay otro factor que crea esas contradicciones, que 
el historiador se encuentra en el deber de investigar 
en sus verdaderos orígenes. Es la educación de los 
políticos en Bolivia, la tendencia a la adulación y el 
servilismo, la predisposición enfermiza que forma 
bandas voluntarias de sicarios y esbirros. La 
lisonja palaciega que malea y pervierte los mejores 
caracteres… (Gutiérrez, 1976, p. 216). 
Cabe preguntarse si el poder (y la obsesiva 
y mezquina pugna que encierra) verdaderamente 
envilece a las instituciones y corrompe al ser 
humano y, más todavía, cuando se per"la el intento 
constante de concentrarlo, monopolizarlo, tomarlo 
como un feudo y abusar de él. ¿O qué otra cosa le 
sucede a la turbulenta Bolivia?
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